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Oración por el Concilio Ecuménico 
El mundo cristiano quedó profundamente emocionado cuando, 

va hacer des años, el Papa Juan XXIII, a poco de ser nombrado 
Vicario de Jesucristo, manifestó a los eminentísimos cardenales, 
su propósito de convocar un Concilio Ecuménico. Desde aquella 
fecha acoge toda ocasión paia manifestar su honda preocupación 
per la pronta celebración del Concilio. Apenas hay vez que 
hable en público y en privado, sin mencionar el Concilio, que 
considera como "la obra máxima" de su pontificado. 

Cen gran premura ha procedido a nombrar una comisión de 
eminentísimos cardenales organizadora de los trabajos preparato-
rios del Concilio, la cual rápidamente consultó a todos los obispos 
del mundo sobre temas que habrían de ser propuestos y tratados 
en el Concilio, y lo mismo a las Universidades católicas. Luego 
se precedió a nombrar comisiones de prelados y teólogos y cano-
nistas que empiecen a estudiar los diversos temas sugeridos por 
los señores obispos. 

Mas no sólo a la Iglesia docente. Es a todos los fieles a quie-
nes convoca el Romano Pontífice a colaborar a la celebración del 
Concilio. Será a los seminaristas de su antiguo Seminario Mayor 
romano, donde él realizó sus estudios preparatorios para el sacer-
docio y donde celebró su segunda misa, después de celebrar la 
primera ante el sepulcro del primer Papa, San Pedro. Y será, un 
día y otro, en las numerosas ocasiones que se le presentan de 
hablar a simples fieles cristianos. A unos y a otros manifiesta sus 
vivísimos deseos de que vivan impregnados de la idea del Con-
cilio. Ellos pueden contribuir, todos, a su feliz éxito por medio de 
la oración. Porque, sin la ayuda del Cielo sería inútil pretender 
el resultado que se intenta. Y esa ayuda el Señor quiere que se 
la pidamos con insistencia. Es la ley que Jesucristo ha trazado 
para otorgar su gracia: "pedid y se os dará". 

Que el éxito del Concilio depende principalmente de la ayuda 
del Señor, es evidente. Son tan elevados, tan sagrados y celestiales 
los fines que se pretende alcanzar, que sólo con el auxilio del 
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